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CONFUSIONES EN LA TEORIA 
DEL IMPERIALISMO 

Giovanni Arr ighi , La geometría del imperialismo, 
Siglo XX I Editores, Méx ico, 1978, 181 pág inas. 

El trabajo de Giovanni Arrighi nos deja la idea, firmemente 
arra igada, de no haber cump li do el ob jetivo qu e su autor se 
planteó. Al contrari o de su pretend ida f inalidad, " superar el 
estancamiento y la confusión termino lóg ica que aq ueja en la 
etapa actual a la teo ría del im periali smo", es muy probab le 
que este ensayo aumente aún más, si esto es posible, la 
confus ión y el desacuerdo reinantes en las discusiones sobre 
tal teor ía. 

No obstante, en abono del autor debe reco nocerse que se 
ha ave nturado por un camino inexp lorado y que, tal y como 
él mismo lo señala, ell o pu ede ser provechoso en sí mismo, 
pues no hay que olvi dar que la mayo ría de los descubri­
mientos provi enen de l error. 

En una extensa in troducc ión, Arrighi intenta desc ifrar el 
significado de la famosa defin ición de Lenin, "el imperi a­
li smo es la fase monopo li sta del cap itali smo", señalando qu e 
esta defini ción puede interpretarse bi en como un enunciado 
de hecho o bi en como un postu lado de identidad. En el 
p1· imer caso, imperi ali smo y fase monopoli sta del capitali smo 
se rían térm inos qu e se refieren a con jun tos di stintos de 
fenóme nos y que en la definición se relac ionan entre sí sin 
identificarse el uno con el otro . En cambio, si la def inición 
se interpreta como un postulado de identidad, "imperia­
lismo" y "fase monopolista" des ignan el mismo conjun to de 
fenómenos. 

La confus ión actual en la teoría dev iene de qu e la obra de 
Lenin permite las dos interpretaciones, au nque generalm ente 
la defini ción ha sido tomada como un postu lado de iden­
tidad. Arr ighi cuestiona esta interpretac ión y nos señala 
diversos argum entos del mismo Lenin que dan pie a co nsi­
derar la como un enunc iado de hecho. As í, nos mues tra 
diversas partes de l texto de Lenin en las cuales " im peria­
lismo" y "capitali smo" son claramente manejados como dos 
conceptos diferentes . 

Para forta lecer esta idea, Arr ighi anali za el objetivo de 
Lenin al escr ib ir El imperialismo, fase superior del capita­
lismo. Señala qu e tal ob jetivo era el desmantelam iento de 
las tesis de Kautsky so bre el "u ltraimperialismo", esto es, la 

posibili dad teó1·ica y pract1ca de un reto rno a un cap itali smo 
re lativa mente pacífico. 

En el fondo de l discurso de Lenin, señala Arr igh i, está el 
prob lema de la es tabi li dad de la tendenc ia a la guerra entre 
países capitali stas riva les. Lenin sostiene en su escr ito que esa 
tendenc ia se ha convert ido en una característica perm anente 
y defini tiva de l sistema capitalista mund ial y a el la se refería 
cuando utili zaba el término imper iali smo re lacionándolo co n 
el de "capital monopolista". De esta manera, el im per iali smo 
(o la tendencia a la guerra entre países cap italistas) es una 
consecuencia necesari a de la transformación de l cap ita lism o 
in dustr ial en monopoli sta fin ancie ro. 

Esta concepción de Lenin se sinteti za en el párrafo fina l 
de su prefac io a La economía mundial y el imperialismo de 
Bu jarin , en el que dice: 

"No hay duda de que el desarro ll o marcha en direcc ión a 
un único trust mundi al, qu e derivará todas las empresas y 
todos los es tados sin excepci ón. Pero por otra parte, el 
desarrol lo marcha en tales circunstancias, co n tal ritmo, con 
tales co ntrad iccio nes, confli ctos y co nm ociones - no só lo 
económ icas sino tambi én poi íticas, nac ionales, etc., etc. ­
que inexorab lemente, antes de que se ll egue a un único trust 
mundial, a la unión mund ial 'ultraimper iali sta' de los cap i­
tales financ ieros nac ionales, será inevitab le que estall e el 
imperiali smo y el capitalismo se convierta en su contrario ." 

Esta "teoría de l imperi alismo" , señala el autor, es tuvo 
extremad amente apegada a la reali dad durante las tres dé­
cadas que sigui eron a su formulac ión, mientras que para las 
tres poster iores a la segunda guerra mundia l ha sido total ­
mente irrel evante. 

Los aco ntec imi entos a parti1· de la segunda posguer ra 
significan anomalías mac roscóp icas co n respec to a la ya 
es bozada co ncepción de Lenin so b1·e el imperi ali smo. Ante 
ell as, la reacc ión de los teór icos marx istas, antes aú n que 
abandonar dicha concepción y su correspondiente defini ción, 
ha sido la el e tom ar es ta última como un postu lado de 
ident id ad, abando nando su interpretac ión como enunciado 
de hecho. 

De esta manera, imperi ali smo y etapa monopolista del 
cap ita lismo se han id o convirt iend o en sin ónimos y ampliando 
sus signifi cados para poder incluir toda la va riedad ele fen ó­
menos que han caracte ri zado el cap italismo de la posguerra. 
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El lenguaje de la teoría se ha tornado cada vez más amb iguo 
e impreci so, generando en torno a sí gran co nfusión y 
desacuerdo. 

Hasta aquí, el análi sis de Arrighi es impecab le y brillante. 
La conc lusi ón, obvia, es que no existe una teoría de l 
imperialismo que nos aclare y exp li que las manifestaciones 
que este fenóme no ha adoptado en la actualidad; por tanto, 
es necesario revisar y proponer un a nueva teoría. 

Arrighi advierte de las dificultades a que se enfrentar(a un 
¡·eplanteamiento de la teoría que partiese de una revisión 
de Lenin, ya que la subordinación de las necesidades del 
trabajo científico a las del trabajo poi ítico ob li garon a éste a 
planteamientos no claros, ambiguos y vagos que permitían 
interpretaciones múltiples. 

Para el replanteamiento o reconstrucción de la teoría del 
imperialismo Arrighi no vuelve a Lenin, sino a sus fuentes, a 
Hobson, aunque este último "no representa el objeto de la 
investigación sino más bien el filtro a través del que he 
buscado antecedentes de la teoría sobre el imper iali smo a fin 
de ponedos de manifiesto, precisarlos y definir sus límites". 

El método consiste en separar "algunos elementos de la 
multiplicidad del dato empírico [presente en la obra de 
Hobson] con el fin de coordinarlos dentro de un marco 
conceptual". Poster iormente, para la reconstrucción de la 
teoría se parte de que "cada definición determ inada histó­
ricamente presupone la definición de una red (o marco 
conceptual o estructura de tipo ideal) cuya definición se 
de lim ita, por así decirlo, mientras que todo lo demás de la 
estructura se descarta o queda en la penumbra". Así "re­
construir una teoría significa precisamente hacer que emerja 
nuevamente lo que había quedado en la obscuridad de una 
determinad a es tructura, ele tal manera que pueda señalarse el 
carácter relativo y condicional de lo que una determinada 
definición (en nuestro caso la hobsoniana) había puesto de 
relieve". 

Y aquí es donde empiezan las desventuras de Arrighi para 
exponer su reconstruida teoría del imperialismo y las nues­
tras para comprenderla cabalmente. 

De Hobson , Arrighi toma en principio cuatro conceptos 
básicos con los cuales designa otras tantas formas del fenó­
meno expansionista. Ellos son: imperio formal, con el que 
designa el fenómeno de los estados imperiales que se situa­
ban por encima de las nacionalidades nacientes y que al 
implicar la dominación fís ica y militar de los territorios 
conquistados ofrecían la garantía de una cierta paz. Colonia­
lismo, definido como la expansión efectiva de una nación o 
nacionalidad sobre territorios con baja densidad de pobla­
ción. Imperialismo, entendido como la tendencia a la ex­
pansión de los estados fuera de sus confines nacionales, 
fenómeno que se presentó por vez primera hacia finales del 
siglo X 1 X en la Europa Occidental y que no correspondía a 
ninguna expans ión territorial de la nación sino a la expansión 
de su poder poi ítico en un territorio vecino o lejano. 
Imperio informal o internacionalismo, que signi ficaba para 
Hobson un orden informal entre naciones libres e inde­
pendientes capaces de reconocer la armonía de los propios 
intereses en el intercambio pacífico de los bienes y las ideas. 

Para Hobson , el imperio formal y el co lonialismo so n 
manifestaciones expans ionistas inestables que fatalmente 
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desembocan en el nacionalismo y lo fomentan. A su vez el 
nacionalismo en su desarroll o só lo cuenta con dos posibi­
li dades: el imperialismo, "o anarquía en las rel ac iones entre 
los es tados tendiente al engaño de los estados más débiles 
por los más fuertes en el corto plazo y a una guerra universal 
en el mediano", o bien el imperio inform al o interna­
cionalismo que consiste en la libre circu lación de hombres, 
bienes e id eas y que tiende al reforzamiento de la inter­
dependencia y de la homogeneidad de las nac iones. Estas dos 
últimas formas, a diferencia de las primeras, representan una 
forma estab le de expans ión de las nacionalidades. 

Con los conceptos obtenidos de Hobson, Arrighi propone 
una representación geométrica en el plano. En este contexto, 
imperio formal e imperialismo, como manifestaciones de un 
expansionismo de l Estado, se representan en los extremos 
izquierdo y derecho, respectivamente, de un hipotético eje 
horizontal. Colonialismo e imperio informal o interna­
cionalismo, como manifestaciones de una expansión de la 
nacionalidad, se representan en los extremos super ior e 
inferior, respectivamente, de un hipotético eje vertical. En 
esta representación gráfica, el nacionalismo se ubica en el 
cruce de los ejes (origen) y otorga una direccionalidad a 
éstos. El co loniali smo, ubicado en la parte superior del eje 
vertical, y el imperio formal , en el extremo izquierdo del eje 
horizontal, se desp lazan hacia el origen, el Estado-nación. 
Este último sólo puede moverse hacia la derecha sobre el eje 
hori zontal, es decir, hacia el imperialismo, o hacia abajo 
sobre el eje vertical, esto es, hacia el internacionalismo o 
imperio forma l. 

Sin embargo, esta ingeniosa representación geométrica 
falla totalmente al aplicarse a la rea lidad . Ello obliga al autor 
a "estirar" su esquema para que abarque y comprenda, 
además de las formas de expansión enunciadas, todas aque­
llas formas específicas que el fenómeno expansionista toma 
en la realidad. De esta manera, los ejes antes rectos se curvan 
y su dirección se invierte formando en el plano figuras 
caprichosas que supuestamente corresponden a manifesta­
ciones concretas de la expansión de algún Estado o alguna 
nación. 

La sola revisión de la historia de la dominación inglesa 
rebasa de ta l manera el esquema que es necesario adm itir que 
el expansionismo inglés se ha valido de todas las formas 
definidas: imperialismo, internacionalismo, colonialismo e im­
perio formal. También se tiene que aceptar que dichas 
formas de dominación coexistieron en diferentes ámbitos al 
mismo tiempo, lo que obliga a representar gráficamente tal 
circunstancia con un círculo que toca los cuatro extremos de 
los ejes del plano . 

Empero, todavía el enfrentamiento con la realidad con­
duce a Arrighi a tomar un punto de referenci a en el espacio 
que le da una nueva dimensión al esquema y, así, las 
posib ilid ades de representaciones geométricas en un ámbito 
de tres dimensiones se multiplican ad infinitum y permiten, 
supuestamente, abarcar la comp leja realidad del fe nómeno 
expansionista. El problema es que a estas alturas la proposi­
ción de Arrighi se ha vuelto tan complicada y artificiosa que 
sinceramente preferiríamos lidiar con la ambigüedad del 
lenguaje de los teóricos marxistas tradicionales de l imperia­
li smo. 
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El problema general ha sido bien planteado: no ex iste una 
teo ría del imperialismo qu e exp lique las caracter ísticas 
específicas que este fenómeno ha adoptado después de la 
segu nda guerra mundial. Sin embargo, la prop uesta es débil y, 
después del árido ensayo de Arrighi, segu imos si n una teoría 
sustitu t iva que nos permita comprender el imperialismo en su 
etapa actual. Régulo Cantú E. 

DOS PENSAMIENTOS VIGENTES : 
GOETHE Y BUJARIN 

Nicolái Bujarin, Discurso sobre Goethe, Cua­
dernos de Causa, núm . 13, Ediciones del Centro 
de Documentación Poi ítica, A.C., México, 1979, 
72 páginas. 

Hace algú n t iempo, el Centro arriba citado ini ció la publica­
ción de la serie Cuadernos de Causa (escritos co n causa de 
ser, que se consideran fundamento u or igen de algo), inte­
resante y bien presentada colección que hasta la fecha cuenta 
con 14 títulos. Elegimos el número 13, el Discurso sobre 
Goethe de Nicolái Bujarin, por tratarse de un trabajo poco 
difundido, cuyo interés aumenta con el tiempo en virtud de 
las tesis que sostiene el autor tanto respecto al genio de 
Weimar como en relación con la libertad que requiere la 
creación artística. 

Los adalides de las posturas reaccionarias siempre han 
intentado hermanar, en alguna forma, la figura de Goethe 
con las de Schopenhauer y Nietzche. Asimismo, se inclinan a 
aceptar tan sólo un aspecto del dualismo que impregna la 
personalidad del genio de Weimar, ese dualismo que se 
advierte tanto en su obra como en su persona, con el fin de 
arrebatarlo de todo aque llo que no se identifica con el 
irracionalismo alemán y se relaciona con el progreso y la 
revolución; ese dualismo, en fin, que el propio Goethe jamás 
quiso depositar en un solo personaje, puesto que era tanto 
Fausto como Mefistófeles, Guill ermo Meister como Lotario, 
la pequeña Mignon como el zorro Reinecke. 

De acuerdo con esos dos caracteres opuestos en su misma 
persona, Goethe declaró a Eckermann, durante una de sus 
acostumbradas co nversaciones, que no puede ser amigo de la 
Revolución francesa porque siente demasiado próxi mos sus 
horrores, para añadir, en seguida, que ninguna gran revo­
luci ón se produce a causa de los errores del pueblo sino por 
culpa del gobierno, y rechaza se le califiqu e como amigo del 
orden establecido, puesto que en dicho orden impera lo 
mal o, lo injusto y lo imperfecto. 

Por otra parte, en Goethe se advierte una evolución 
semejante a la que ocurre en la atrasada y miserable Ale­
mania de su época. Georg Luckács (Goethe y su época, Ed. 
Grijalbo, Barcelona-México, 1968) demuestra cómo a partir 
de Los sufrimientos del joven Werther, aunque el también 
joven Goethe no era un revolucionario, su obra se sitúa entre 
aquellas que representan la cu lminac ión revolucionaria del 
movimiento ilu strado europeo, algo así como el acondic iona­
miento ideológico de la gran Revolución francesa. 

Al joven Werther no lo conduce al su icidio tan só lo la 
decepción amorosa, sino que con ese acto se enfrenta a una 
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burguesía fi li stea, al abso lu tismo de los múltiples principados 
semifeudales y a una ética que hacía de l hombre un moni ­
gote, un autómata incapaz de expandir todas las manifesta­
ciones de su personalidad . 

Conforme avanza en la vida y en su obra, Goethe afirma 
cada vez más esas facetas progresistas y revolucionarias, 
aunq ue en su existencia cotidiana fuera en aumento también 
el gusto por la buena mesa, los lujos y las comodidades . 
Mucho se ha escrito acerca del encuentro de Goethe y 
Beethoven con el emperador Francisco, y de cómo el escritor 
se incl in ó reverente ante el monarca mientras el músico le 
demostraba su profundo desdén . Empero, casi no se comenta 
que el pensador alemán huyó a Italia, no movido por un 
desengaño amoroso, sino porqué había fracasado su gran 
intento de refo rm ar el principado de Weim ar según los 
principios de la Ilustración (el movimiento avanzado de la 
época), ante la resistencia de la corte, de la burocracia y de l 
duque Carlos Augusto. 

Después de Werther, el esc ri tor rescata una ant igua le­
yenda germa na, El zorro Reinecke, y la aprovecha para 
satirizar a los florecientes burgueses de su tiempo. Al escribir 
Los años de aprendizaje de Wilhelm Meister se dedica a 
atacar ab iertamente la mezquindad y la estrechez de su país, 
la división del trabajo en aque l cap ita li smo temprano y la ya 
desde entonces excesiva especiali zac ión del hombre, des­
tinado a perder su personalidad , hiciera lo que hiciera. 

El persona je de la novela goethiana conc ibe la nobleza y el 
dinero como med ios para desplegar la personalidad humana, 
siempre dentro de la comunid ad. "La sociedad es la suprema 
necesidad de todo hombre de valía", hace decir Goethe a 
Meister, y aunque no recusa la sociedad capi tali sta, recha­
za todo aquel lo que la altere y perj udiqu e al bienestar 
social, ya que para él todos los hombres componen la 
humanidad y sólo todas las fuerzas juntas forman el mundo. 

Tales son los aspectos de Goethe que resalta Bujarin en la 
obra que se reseña. Con esa ponencia, "el mayor teórico de l 
bolchevismo" (palabras de Lenin) participó en el Primer 
Congreso de Escritores Soviéticos, celebrado en Moscú en 
1934, para proclamar al realismo sociali sta como "el método 
más creativo en el arte". A dicho congreso asistieron nu­
merosos intelectual es (Malraux, Breton, Aragon, Nizan) que 
después se decepcionarían profundamente de los postu lados 
soviéticos en el arte. 

Como la actuació n política de Bujarin no interesa para los 
fines de esta reseña, baste decir que colaboró con el gob ierno 
de Lenin y compartió durante cuatro años el poder co n 
Stalin. Fue uno de los primeros teóricos bolcheviques en 
entrever los peligros que para el arte representaba la con­
cepción estrecha del rea li smo socialista. Como se afirma en la 
introd ucc ión de la obra, "advertía del peligro de que las 
directrices ob li gatorias señaladas por los dirigentes del Par­
t ido desde 1929 dieran por resultado 'la burocratización de 
los procesos creadores e hiciesen un mal servicio a todo el 
desarrollo del arte'." 

Al igual que Trotsky, nuestro autor pensaba que no se 
debían desechar la cu ltura y el arte burgueses, sin o derra­
marlos y genera li zarl os durante la revolución socialis ta para 
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que, ya dentro de l nuevo orden soc ial, todo el mundo compar­
tie ra y comp re ndiera las ideas de los grandes arti stas. 

En su d iscurso se adv ierte el profun do conocimiento que 
tenía Bujarin de la obra goethi ana, pese a qu e se trata de un 
discurso y que, como tal, está plagado de cali ficativos y 
palabras rimbombantes, elementos cas i ob li gados en la ora­
toria. No deja de se r cu rioso que, cas i al mismo tiempo, 
Lukács escribie ra en Hungr ía sus cé leb res ensayos sobre el 
autor de Fausto, y que se encuentren asombrosas similitudes 
en la co ncepción que de la obra goeth iana tenían ambos 
pensadores. 

Para Bujar in , en el Fausto se resum en "todas las fi loso­
flas, los tipos rea les de la vida cotid iana, los representantes 
de las ideas mund iales en múltiples aspectos, los héroes de 
las diversas épocas, los elementos poderosos de la naturaleza, 
el ju ego total de las grandes corrientes de l ser y del 
deveni r... Lo patético de una inm ensa transformación 
hi stó ri ca, de u na nu eva sociedad que nace , de una nueva 
época, de nu evos ritmos de vida, se hace escuchar en los 
poemas geniales del artista, en la obra fec unda del sab io, en 
las pasiones dolorosas del hombre nuevo". "Las más grandes 
obras literari as ... no son abstracc iones estereotipadas pro­
cedentes de la lóg ica formal, de las momias desecadas por un 
pensamiento esco lar. Son las grandes encicloped ias de la 
época." 

Pensaba -al igual que Trotsky- que Shakespeare, Goethe, 
Puschkin y Dosto ievs ki ayudarían al obrero a comprender la 
complicada personalidad humana y al mismo ti empo lo 
ayudarían a comprenderse y a enriquecerse interiormente. 

El gran teórico bo lchevique murió al lado de numerosas 
personalidades en 1937, víctimas de las famosas purgas 
stalinistas ocurridas entre 1935 y 1938, aunque antes logró 
dar cima a Poesía, poetas y el problema de los poetas en la 
u R 55 , su postrera creación li terar ia. Graciela Phi//ips. 

LOS BEMOLES DE UNA VALIOSA 
APORT ACION CUANTITATIVA 

james W. Wilki e y Kenneth Ruddl e (eds. ), Quan­
titative Latin American Studies. Methods and 
Findings, Statistical Abstrac t of Latin America 
Supplement, núm. 6, UCLA Lat in American 
Center Pub li cations, Universidad de Cali forni a, 
Los Angeles, 1977, 92 pág inas. 
j ames W. Wi lkie (ed .), Money and Politics in 
Latin America, Statistical Abstract of Lat in Ame­
rica Suppl ement, núm . 7, u e LA Latin American 
Center Publi cations, Universidad de Californi a, 
Los Angeles, 1977, 92 páginas. 

La ser ie de pub li caciones de la cual fo rm an parte los dos 
sup lementos que se comentan constitu ye una apo rtac ión 
regular de la ciencia soc ial estadouni dense al estudio cuanti ­
tativo de los fenóm enos socioeco nóm icos latinoame ri canos. 
Los suplem entos anter iores so n números especiales que pre­
sen tan datos sobre Cuba (su anu ari o estadístico de 1968) y 
sobre la po i ít ica (Latin American Poli tical Statistics y 
Statistics and National Policy), la urba ni zac ión (Urbanization 
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in 79th-Centwy Latin America) y la reforma ag raria 
(Measuring Land Reform). 

El núm ero se is está compu es to de cinco artícul os de 
di stin ta índole y cali dad. En los dos primeros, sobre Méx ico, 
se trata, respect ivamente, de l empleo (1900-1970) y de 
los aspirantes a las gubernaturas de 20 estados de la Fede­
rac ión en los que hu bo elecc iones du rante el sexenio de 
Echeverr ía. 

Do nald Keesin g, economista académico al hace r su artícu­
lo y empleado del Banco Mundi al, al publicarse, ha es tud iado 
problem as de ocupac ión dura nte muchos años. Conc lu ye que 
"el prob lema del empl eo en México no parece se r tan seri o 
como comúnmente se sos ti ene. El subempleo masivo puede 
identifica rse sólo si se redefin e el problema de los bajos 
ingresos como uno de empl eo en una forma que no parece 
del todo leg ít im a" (p . 19). 

Su análi sis cuantitativo muestra un perm anente prob lema 
de desocupación en el país y una particu lar co nce ntración 
del fenómeno entre las muj eres. En 1970, por ejemplo, la 
tasa abierta de desempl eo entre ell as " era cas i tres veces la 
de los h ombres". 

Una de sus conc lusiones más in teresantes es la sigui ente: 
"Al parecer, el problema del empleo en México ha sido, de 
muchas maneras, cuando menos tan grave en 1930 como en 
1970 ... Parece haberse ali gerado algo de 1940 a 1950 y luego 
empeorado un poco de 1950 a 1970" (p. 19). 

Tras cul par a las estad ísticas de su incapacidad para ll egar 
a conclu siones más definitivas, termina su artículo ex pre­
sando el deseo de que haya contribuido a mejora r nuestra 
comprensión de la situación del empleo, "que no es tan mala 
como a veces se dice ni tan halagado ra como se desprende de 
un vistazo rápido de las cifras sobre el desempleo abierto" . 

Para el que escribe, el aná lisis resulta engañoso. Si bien es 
cierto que son útil es las adve rtencias de Kees ing respecto al 
examen dete nido de las cifras, también es importante señalar 
los cambi os estructurales de la soc iedad mexicana du rante el 
período. El subempleo tenía implicaciones sociales y 
eco nómicas distintas en 1930 que en 1970 o 1980. El grado 
de autosuficiencia entre la pobl ac ión rural era superi or en 
aquel entonces, y la parte de la pob lación que podía 
mantenerse de esta manera era co nsiderab lemente mayor. 
Debido a las políticas de los últ imos lu stros, el país es tá 
menos capacitado para sostenerse con su prop ia producción, 
y esta situación se ha extendido a los grupos mayoritarios 
que se ve n en desventaja frente a la modern izac ión impu esta 
por los últim os reg ímenes pres idenciales. Si bien es cierto 
que el prob lema del subempl eo sigue siendo grave, este 
masaji sta de la estadlstica parece no haberse percatado de los 
cambi os cualitat ivos relac ionados con el fe nómeno que exa­
min a. 

En el segu ndo art ícul o, de Roderic Ai Camp, tambi én 
acadé mico, se anali za un aspecto del fo lkl ore (los perdedores 
en la poi íti ca mex icana) co n base en el es tudio de los 
precandidatos de l partido oficial para las gubernaturas es tata­
les en el período 1970-1975. Camp conc lu ye qu e el proceso 
todavía es un mi sterio. Las generali zac iones fác il es sobre el 
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poder pres id encial para imp oner su camarill a no resu ltan 
interesa ntes como ex plicaciones . El articulo parte de un 
estudio más extenso que rec ientemente apareci ó como libro 
y co nfirma la co mpl ejidad del proceso po litico mexicano, as í 
co mo su renovada capacidad para tomar en cuenta los 
múltiples intereses de los dive¡·sos grupos dom inantes , no 
só lo en el ámbito nac ional sin o también en los estados. Cabe 
pregu ntarse, sin embargo, si el proceso electo ral es , como 
supone el autor, una exp res ión de los profundos co nflictos 
que persisten y se agudi zan en la sociedad mex icana. Los 
actuales intentos para lograr una refo rma poi ítica y las 
profundas co ntradicc iones provocadas por el modelo de 
desarroll o dominante, indican que el sistema político todavía 
está in tentando enco ntrar un a forma adecuada de gobernar 
en los sexenios ve nid eros. 

El tercer art (culo, sobre la producción industri al cuban a 
prerrevo lu cionaria, ob li ga a rexamin ar los cli chés sobre el 
es tancamiento indu stri al en Cuba. j orge Pérez- López, de la 
Ofic in a Federal de Estad(st icas del Trabajo del Gobierno de 
Estados Unid os, presenta datos que muestran que la industria 
cubana exper im entó un crecimiento moderado (5 .7%) 
despu és de la segunda guerra mundi al. El mismo t iene el 
cuid ado de notar qu e este crec imi ento no tenia por qué 
repercutir en una elevación del nivel de vida de los cubanos, 
ya que "l as desigualdades de la distribu ción del ingreso, la 
corrupción en el gob ierno nac ional, la extracc ión de ga­
nancias del pa ís por empresas ex tranjeras y por ciudadanos 
cubanos, entre otros factores, impidi eron que la pobl ac ión 
cubana partic ipara . . . " (p. 60). Su trabajo es labori oso y 
aparentemente está hec ho co n cuidado; permite examinar 
con mayo r detenimiento el proceso de desarrollo capitali sta 
en el sector industri al que creó las condiciones propicias para 
la Revo lu ción . 

En los últ imos dos art(cul os del núm ero 6 se presentan 
sendos (ndices compuestos para examinar las "condicion es 
sociales" de Am érica Latin a y su grado de "democ rac ia 
poi ítica". Estos esfuerzos para elaborar (ndices compuestos 
constitu yen parte de una labor sosten ida por el profesor 
Wilki e, quien se hi zo co nocid o con su mu y criticado intento 
de formul ar un (ndice de la pobreza para México. En su 
empeño de crear un (ndice de la " co ndición social", Wilkie 
pretende {con la ayuda de su ayudante y coautora Maj-Britt 
Nilsson) calcular "l a brecha entre América Latina y los 
Estados Unidos para elementos pdrticulares del índice" (p. 
75). Su trabajo es tad(stico los ll eva a afirmar que "en 
Amér ica Latin a ha estado ocurri endo una revo lución es­
tructural qu e no ti ene paral elo por sus proporciones en la 
historia de la regió n. La brecha social total disminuyó 19% 
de 1940 a 1950; 21% de 1950 a 1960, y casi 25% de 1960 a 
1970 ... Con la ráp id a reducción de la brecha soc ial .. . es 
obvio que no só lo aum entarán las aspiraciones de las masas, 
sin o tamb ién su capacidad . .. El tiempo se ace rca, ento nces, 
de que los di ctadores no pu edan ya ser 'p residentes vitalic ios' 
mediante un a simpl e restricción de todas las formas de 
comun icación" (p. 84) . Sin embargo, para los moradores de 
la región es de poco co nsuelo que, segC1n los indices com­
puestos , haya mejorías : el subdesarro ll o y la pobreza son 
todavía condiciones de vida co tidi ana, y de tal gravedad y 
peso acu mulados, que requi eren camb ios estructurales ur­
gentes, tanto (y sobre todo) en la realidad como en los 
(nd ices. 
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El vo lum en 7 de la ser ie de la Universidad de Ca li fo rnia 
trata de prob lemas de la for mulaci ón y ejercicio de presu­
puestos hace nd arios en Amér ica Lat in a. Las contribu ciones 
inclui das co nstitu yen secuelas del trabajo del profesor Wilkie 
dedicado al mismo tema en Méx ico, ya publi cado como libro 
po r el Fondo de Cultura Económica. 

En la introducción de este supl emento 7, Wilkie atr ibu ye 
a W.W. Rostow un impetu importante en el desarro ll o de esta 
linea de in vestigac ión que co ntribuye a entend er cómo se for­
mula la poi ítica nacional. 

En la primera parte (presupuestación ex pi (cita), Enrique 
A. Baloyra presenta un estudio de caso de la Cuba pre­
revo lucionari a, tom ando como puntos de referencia estudios 
sob re Venezuela y México . El autor muestra la importancia 
de los gastos del régimen de Batista en los renglones de 
defensa, educación y contro les poi (ticos. 1 nsiste en la na­
turaleza idios incrática de las dec isiones presupues tarias y se 
muestra menos optimista que Wilkie respec to al uso de los 
estud ios cuantitativos. 

Al contrari o, j ames Hanson, autor del estudi o "Gastos 
federa les y 'personalismo' en la Revolución mex icana 'insti­
tucional' ", parece bastante dispuesto a entregarse a la suerte 
de los números. Su análi sis lo ll eva a concluir que ex iste una 
crec iente tendencia hac ia el control personal por parte del 
Presidente de la República, con una disminución corres­
pondiente de restricciones institucionales. El período que 
estudi a ( 1940-1970) ter m in a con D (az Ordaz, y su análisis lo 
ll eva a preguntarse si la es tabilidad política y los beneficios 
derivados de los pues tos que se dan a los miembros del 
partido y a la clase med ia urbana seguirán teniendo tanto 
valor en los años venideros. Sus cons id eraciones sobre la 
continuidad del sistema parecen más extraídas directamente 
de los libros norteame1·icanos de texto (por ejemp lo, Frank 
Brandenburg) que él cita con frecuencia, y menos de la 
complejidad de las luchas por el poder y de los distintos 
intentos de organ izac ión de los grupos empresariales, obreros 
y campes in os que carac teri zan a Méx ico hoy en día . 

El último estud io de este sup lemento forma en excl usi va 
la segunda parte (Presupuestación implícita). Se refi ere al 
financiamiento de l desarro ll o indu stri al en Argentina des pu és 
del primer período de Perón. Su autor, David K. Eiteman, 
profesor de finanzas, presenta datos detallados sobre la 
estructura de la industria de transformaci ón y sus meca­
ni smos de financ iamiento durante 1955-1967. Su análi sis 
financi ero de es te período infl ac ionar io mues tra cómo las 
poi íticas monetari as ob li garon a las empresas estudiadas a 
recurrir a fuentes extrabancar ias para solventar sus neces i­
dades. Su manejo de la inform ac ión es hábil y demuestra "la 
capacidad del empresario para sobrevivir, a pesar de la 
maraña del gob ierno", como dice Wilki e en su introducción . 

En conjunto, estos trabajos constituyen una aportac ión a 
los estudios cuantitativos sobre América Latin a y mues tran 
las posibi li dades y las limitac iones de es ta manera de anal izar 
la rea lidad social. Desde lu ego, conviene qu e los estudiantes 
de los temas abarcados en los ocho estud ios in cluidos en los 
dos vo lúmenes comentados aqu í, consideren críti camente sus 
enfoqu es y aprovechen la vali osa labor cuantitativa en la 
preparac ión de nuevos traba jos. David Barkin R. 
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